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1 “La finalidad de la evangelización es por consiguiente este cambio interior y, si hubiera que resumirlo en una 
palabra, lo mejor sería decir que la Iglesia evangeliza cuando, por la sola fuerza divina del Mensaje que proclama 
trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos 
están comprometidos, su vida y ambiente concretos” (Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 18).

	 La Compañía de Jesús en el Paraguay acompaña con hu-
mildad a la sociedad paraguaya como servidora de la mi- 
sión de Cristo. Así, la Provincia se empeña en la formación 
de las personas, sobre todo las más jóvenes, aportando la 
riqueza de su propia espiritualidad ignaciana y pretendi-
endo incidir en la sociedad desde el Evangelio, con un 
análisis riguroso y una acción comprometida con quienes 
viven en situación de pobreza1. 

I. La misión 
de la Provincia Jesuita 

del Paraguay
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1.  Llevamos adelante la misión en colaboración 

Como compañeros de Cristo pobre y humilde, estamos inmer-
sos en el cuerpo universal de la Compañía de Jesús y llama-
dos a estrechar nuestra colaboración con las otras Provincias, 
especialmente con las de Latinoamérica en los sectores apos-
tólicos definidos por la CPAL: parroquias, comunicación, 
espiritualidad, educación, apostolado social, formación de 
jesuitas, laicos y pastoral juvenil y vocacional. 

Participamos de la misión de la Iglesia en colaboración con 
las diversas iniciativas pastorales de las Diócesis donde es-
tamos insertos. 

Colaboramos con muchas otras personas e instituciones de 
buena voluntad, de la sociedad civil y de otras iglesias.
 
Finalmente, como miembros de la familia ignaciana del Pa-
raguay servimos junto a hombres y mujeres, laicos y consa-
grados, que se nutren de la espiritualidad de San Ignacio, con 
quienes compartimos la misión de Cristo en comunidades y 
obras.

2.  Llevamos adelante la misión en las obras 

En la coordinación de servicios y acciones pastorales: for-
mación de los nuestros, pastoral vocacional, atención a los 
mayores y los servicios de gestión y administración provin-
cial.

Parroquias: Sagrada Familia, San Ignacio, Cristo Solidario, 
San José Obrero, Cristo Rey y Santa María de Fe. 
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Centros pastorales y de espiritualidad: Santos Mártires, Be-
tania, San Ignacio y Cristo Rey. 

Centros de Investigación y Acción Social: CEPAG (Proyec-
to Campesino e Indígena, Editorial Montoya, Revista Ac-
ción, Cultura y Lengua Guaraní, Formación en la Fe y la 
Justicia). 

Medios de comunicación: Radio Marangatu, Radio Solidari-
dad y Radio Fe y Alegría. 

Instituciones educativas: Fe y Alegría, Asociación de Co-
legios y Escuelas (ACESIP: Escuela Roque González, Co-
legios Técnico Javier y Cristo Rey, y centros asociados) e 
ISEHF (Asunción y Ciudad del Este), área educativa de la 
CPAL. 

Colaborando con otras Instituciones: Universidad Católica 
(Asunción y Encarnación), Instituto de Vida Religiosa, pas-
toral educativa de la diócesis de Encarnación, capellanía de 
prisiones (Ciudad del Este, Asunción y Encarnación). 

Acompañando a movimientos de espiritualidad ignaciana: 
Apostolado de la Oración, Movimiento Eucarístico Juvenil 
(MEJ), Hermandad de San Roque González y Comunidades 
de Vida Cristiana (CVX). 

En otras tareas a las que somos enviados personalmente: Par-
lamento Joven, Mil solidarios, Comunidad San José, Con-
sejo Nacional de Educación y Cultura y Comisión Nacional 
de la Reforma de la Educación, Comisión Nacional de Bi- 
lingüismo. 
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3. Llevamos adelante la misión con una mística

Para hacer esto posible, los jesuitas, los laicos y laicas im-
plicados en la misión de la Compañía de Jesús en Paraguay 
nos sentimos convocados a intensificar nuestra vida en el 
Espíritu desde el carisma ignaciano.  Estamos llamados 
a poner los medios necesarios para crecer como comuni-
dades apostólicas locales, crear redes de colaboración 
especialmente entre nuestras instituciones y animar los 
equipos pastorales que atienden a los diferentes aspectos 
de nuestra misión. 

3.1. La Formación

Formación de jesuitas. Los responsables de formar a los 
jesuitas, además de trasmitir nuestra identidad jesuítica y es-
piritualidad ignaciana, capacitarán para la vida en comunidad 
apostólica2, el trabajo en equipos pastorales y la apertura a la 
integración en redes que favorecen la evangelización. Del 
mismo modo, cultivarán la predisposición a colaborar con 
laicos y laicas en la misión3. Esta formación ha de continuar 
a lo largo de toda nuestra vida. 

2 “La comunidad local de la Compañía es apostólica, ya que el objeto de su solicitud es el servicio que sus 
miembros, en virtud de su vocación, están obligados a prestar. Es una comunidad para la dispersión, (…), pero 
es también una koinonía (…), con la eucaristía como centro y una comunidad de discernimiento con los supe-
riores (…) acerca de las misiones que se deben asumir y realizar. (…). Cuando florece la vida de comunidad, 
se consolida toda la vida religiosa y se refuerza toda la unidad y disponibilidad, la universalidad y plenitud de 
entrega y la libertad evangélica (…). Procuren los Superiores en lo posible construir una comunidad apostólica 
ignaciana en la que puedan vivirse las múltiples formas de una confiada y amigable comunicación espiritual”. 
Normas Complementarias 315; 316; 324.
3 “La nueva vida que está surgiendo de las experiencias de colaboración apostólica jesuitas-seglares, indica un 
nuevo capítulo en la historia de la Iglesia y la Compañía. Confiada en ese mismo espíritu, la Compañía de Jesús 
desea y se empeña en promover esa colaboración apostólica y a seguir trabajando con seglares en el servicio de 
la misión de Cristo. (…). Que pone a cada uno de nosotros y a la Compañía toda al servicio de los seglares, a 
fin de que puedan vivir plenamente su vocación cristiana, cambiando así el modo de entender nuestra misión y 
mudando profundamente nuestra cultura e identidad”. Documento Preparatorio para la Congregación General 
35, colaboración en la misión entre jesuitas y seglares. Números 1.4 y 3.1).
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Formación y selección de las personas de nuestras obras. 
La Provincia buscará atender con medios y personas conve-
nientes a la selección apropiada y a la formación de los laicos 
y laicas, voluntarios y remunerados, que colaboran con nues-
tra misión apostólica. 

Formación continua. La Provincia propiciará que tanto 
los religiosos de la Compañía como quienes colaboran en 
las  obras apostólicas tengan medios apropiados para su for-
mación permanente en aquellos aspectos que definen nuestra 
identidad: 

•	 Facilitando la participación en experiencias de los EE. 
EE.

•	 Fomentando la deliberación y el discernimiento ignaciano 
en nuestras comunidades y obras. 

•	 Intensificando nuestro conocimiento de las Constituciones 
y Normas de la Compañía y otros documentos que expre-
san nuestro modo de proceder y nuestro lenguaje común, 
facilitando el discernimiento de la misión. 

•	 Conociendo mejor la historia de las reducciones jesuíticas, 
marca universal de nuestra Provincia y fuente de inspi-
ración apostólica para nuestra misión. 

3.2. Modos de colaboración

Trabajo en equipos pastorales. Dios nos regala los carismas 
personales y nos llama a trabajar en equipos que favorezcan 
nuestra labor apostólica y le den continuidad. 
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•	 El Provincial fomentará los equipos apostólicos que se 
vean oportunos para coordinar las tareas en las áreas estra-
tégicas de la Provincia. 

•	 Las obras buscarán los medios para impulsar este proyecto 
apostólico provincial en su espacio concreto. El Provin-
cial, en su visita canónica, animará la puesta en práctica 
del mismo. 

La creación de redes apostólicas. Nuestras obras, orientadas 
por la misión de la Compañía, deben colaborar para dar más 
fortaleza a nuestro apostolado. 

•	 El Provincial facilitará la creación de redes de colabo-
ración apostólica entre nuestras obras y comunidades4. 

•	 Del mismo modo, el Provincial articulará los medios para 
hacer más eficiente la gerencia administrativa, laboral y 
financiera de nuestras obras y comunidades5. 

3.3. Comunicación

	 El Provincial impulsará una política comunicativa efec-
tiva, orientada al conocimiento entre nuestras obras y las 
personas que en ellas trabajan, y a una mayor implicación 
afectiva con y entre las mismas. Para esto se definirán las 
líneas de una política de comunicación hacia adentro de la 
provincia (comunidades y obras) y hacia la sociedad nacio-
nal e internacional. 

4 Esta necesidad de crear sinergias es una percepción común de muchas personas y aparece concretamente a 
partir de propuestas del directorio del CEPAG, en el que participan el Provincial y los directores de ISEHF, 
ACESIP, Fe y Alegría y el propio CEPAG. 
5 La eficiencia en la gestión administrativa, laboral y financiera aparecía como una necesidad y una condición 
de posibilidad de cara al futuro de muchas de nuestras obras, donde cada vez más son las personas laicas las que 
asumen responsabilidades con necesidades económicas y de seguridad laboral diferentes a las de los jesuitas. 
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4. Llevamos adelante la misión 
en cuatro áreas estratégicas

Nuestras instituciones educativas se orientan a la evange-
lización, apuntan a la excelencia en su labor educadora y 
alientan una clara opción por la justicia social7. 
El Paraguay actual tiene una carencia importante en todos 
los niveles educativos para los que ni el Estado ni otras 
instituciones dan respuesta suficiente. 
En nuestras instituciones educativas nos ponemos en con-
tacto con niños, jóvenes, educadores y familias con quienes 
queremos compartir nuestra espiritualidad.

4.1. La educación6

Se atenderá a la misión de las instituciones implicadas en la 
educación formal (Fe y Alegría, los colegios y escuelas de 
ACESIP y el ISEHF). 

Se potenciará el Equipo Provincial de Educación: Confor-
mado por jesuitas, laicas y laicos de las distintas institucio-
nes educativas. El equipo ayudará a discernir la misión de la 

6 La Congregación de Provincia de 2004 situaba la educación y el apostolado intelectual como un área de 
máxima responsabilidad. 
7 En la reunión de superiores y algunos jesuitas invitados tenida en Santos Mártires, el 10 de agosto de 2007, se 
expusieron algunas observaciones sobre la presencia de la Compañía en el mundo universitario:
- El apostolado universitario fue una acción muy importante en la Provincia en décadas anteriores.
- En nuestras asambleas y encuentros aparece como una cuestión a retomar.
- Además del ISEHF, contamos con otras presencias importantes en el mundo universitario: la Universidad 
Católica en sus sedes de Encarnación (donde estamos encargados del área de teología y de la capellanía univer-
sitaria) y Asunción (todavía por definir). En Encarnación, además, la diócesis propone la conveniencia de que la 
Compañía lidere la creación un centro de formación teológica. 
- Desde una perspectiva más pastoral, notamos carencias en este campo que deben abordarse por el área de 
pastoral juvenil y por algunos de nuestros centros pastorales y de espiritualidad. 
- Las presencias de la Compañía en la Universidad requieren reflexión y discernimiento. El envío de algunos 
compañeros compromete también a la provincia.  
- Que el Provincial encomiende al área educativa de la  Provincia una convocatoria y reflexión para los jesuitas 
incorporados en este campo. 
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Compañía en el apostolado educativo y propondrá al Provin-
cial las medidas oportunas para mejorar la gestión adminis-
trativa y pedagógica.  

Las escuelas y colegios de la ACESIP, así como el resto de 
las instituciones educativas jesuitas, organizarán su misión 
en torno al Proyecto Pedagógico Ignaciano y al Proyecto 
Educativo Común emanado de la CEPAL. 

El Centro Ignaciano de Formación y Espiritualidad (CIFE) 
atenderá las necesidades de formación pedagógica y espiri-
tual de los miembros de las comunidades educativas subray-
ando los elementos propios de nuestra identidad y misión. 
Se estimulará al CIFE a ampliar su oferta formativa a otras 
obras de la Provincia.

El Instituto Superior de Estudios Humanísticos y Filosófi-
cos (ISEHF) llevando adelante su propio plan académico y 
con las otras instituciones educativas, realizará ofertas de 
formación para el profesorado y los equipos directivos de 
las mismas y de otras instituciones educativas de nuestra so-
ciedad8.

Fe y Alegría Paraguay seguirá impulsando un amplio pro-
grama de educación popular, presencial y radiofónica, 
cuidando de la formación pastoral y espiritual de su comuni-
dad educativa. 

8 En la actualidad, ISEHF ya organiza cursos de habilitación pedagógica, gestión y dirección de centros edu-
cativos, informática educativa y lengua guaraní; iniciativas en las que colabora fundamentalmente con FE Y 
ALEGRÍA y ACESIP.
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Los primeros compañeros entendieron que en los Ejercicios 
espirituales estaba el principal legado de San Ignacio. Del 
mismo modo, entendemos que la formación y el acompa-
ñamiento espiritual, orientados por la experiencia de los 
EE. EE. son un tesoro que debemos ofrecer a las personas 
que atendemos en nuestras obras. 
Este servicio responde a una necesidad que vemos en mu-
cha gente de nuestra Iglesia, y en quienes buscan sentido 
a sus vidas, ante las desesperanzas que atraviesan nuestra 
realidad. 
Los EE. EE. son parte constitutiva de nuestro carisma y 
vienen mostrándose en nuestras experiencias personales 
y comunitarias como instrumento que produce el mayor 
fruto. 

4.2. La formación y el acompañamiento espiritual

Todas las obras pondrán los medios convenientes para que 
no sólo las personas que en ellas trabajan sino que también 
aquellas a quienes sirven en su misión tengan la posibilidad 
de gozar de este acompañamiento y formación espiritual.

La Provincia reforzará la coordinación entre ISEHF, el CIFE 
y los diferentes centros de formación y espiritualidad exis-
tentes en la actualidad (Santos Mártires, San Ignacio, Betania 
y Cristo Rey), para apoyar esta labor de acompañamiento en 
las obras, crear una oferta formativa del mayor nivel posible 
en espiritualidad, participar en la red latinoamericana de es-
piritualidad ignaciana y ofertar el acompañamiento espiritual 
y los EE. EE. a la Iglesia paraguaya.
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La Provincia asumirá con gozo el servicio a las comunidades 
parroquiales de los Bañados de Asunción,  San Ignacio de 
Loyola y Ciudad del Este. El Provincial cuidará que las co-
munidades y personas que las atienden reciban el apoyo ne-
cesario para la implementación de los proyectos apostólicos 
adecuados a cada una, de acuerdo con el documento de Ca-
racterísticas de la Parroquia jesuita, definido por la CPAL. 
Del mismo modo, impulsará al Centro Cristo Rey como un 
nuevo espacio Fe y Cultura de la familia ignaciana.

Este apoyo se extenderá a la formación y acompañamiento 
espiritual de los movimientos laicales, MEJ y Apostolado 
de la Oración, CVX y Hermandad San Roque. Del mismo 
modo a la pastoral juvenil, vocacional y universitaria que se 
abordan de diversas maneras.

4.3. El apostolado social

Reúne el esfuerzo de algunas obras y personas en la di-
mensión social que atraviesa todos nuestros apostolados. 
Pretende ayudarnos a caminar junto a los amigos y ami-
gas de Cristo pobre y humilde, compartiendo el Evangelio, 
aplicando nuestra inteligencia y reflexión a la problemática 
de injusticia que angustia nuestra sociedad. 
Es un abanico amplio en el que entran tanto el análisis ri-
guroso y hasta académico, como la presencia y ayuda en 
las comunidades campesinas, barrios populares y comuni-
dades indígenas, colaborando en la formación de líderes y 
en la sensibilización en torno a los problemas de injusti-
cia, haciendo alianza con las instituciones y personas que 
desde otras perspectivas luchan por un mundo más justo y 
humano.  
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En las parroquias de los Bañados asuncenos, en las de Mi-
siones y Ciudad del Este, se seguirán desarrollando las ac-
tividades propias de nuestro apostolado social: formación, 
sensibilización, lucha contra la pobreza y la injusticia.

En Fe y Alegría se fomentará el desarrollo integral de per-
sonas y comunidades, proporcionándoles los medios necesa-
rios para su participación en la sociedad. 

Se apoyarán las presencias en las cárceles y otras iniciativas 
nos ponen al servicio de personas necesitadas en nuestra so-
ciedad. 

Se apoyará a las estaciones radiofónicas vinculadas a la Com-
pañía de Jesús, Radio Marangatú, Radio Solidaridad, Radio 
de la Capilla de San Miguel de San José Obrero, y la radio de 
FE Y ALEGRÍA, aparecen como instrumentos de formación 
e incidencia desde la perspectiva de los marginados.        

El CEPAG seguirá impulsando el servicio al conjunto de la 
Provincia en su dimensión social9.

•  Potenciará su presencia en el mundo campesino, las comu-
nidades indígenas y la marginalidad urbana.

•  Articulará, además de sus programas propios y de sus 
contactos con otras ONGs, una oferta de colaboración 
con otras obras de la Compañía, principalmente las Par-
roquias de los Bañados y la red de escuelas y radio de Fe 
y Alegría. 

9 El programa FE Y JUSTICIA impulsado desde el CEPAG demostró su capacidad de generar red entre agentes 
de nuestras obras en torno a la dimensión social y de justicia evangélica de nuestra misión. 
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4.4. La pastoral juvenil y vocacional.

Responde a la necesidad de ofrecer a los jóvenes una mejor 
formación, en la fe y la justicia, en el ámbito educativo,            
parroquial, en los movimientos y en los distintos sectores     
sociales que acompañamos.
Pretende atender por un lado a los jóvenes que pueden lle-
gar a ser líderes capaces de influir para el cambio, y por 
otro lado a los jóvenes necesitados: campesinos y habitan-
tes de zonas populares urbanas, teniendo como paño de 
fondo el cuidado de los niños y niñas, y de la familia como 
su contexto natural. 
Desde el acompañamiento del proceso personal y comu-
nitario propiciado por nuestra espiritualidad entiende que 
toda pastoral juvenil que busca la formación humana inte-
gral y el compromiso para la transformación de la socie-
dad, tiene una proyección vocacional que se debe ayudar a 
plantear a los jóvenes dentro de su crecimiento. 

•  Buscará colaborar en la misión de las escuelas y colegios 
de ACESIP a través de pasantías y servicios sociales y en 
la formación de profesorado y alumnado. 

•  Desde la dimensión intelectual que comparte con el IS-
EHF. Aportará a las demás obras de la Provincia su reflex-
ión sobre nuestra sociedad.  Ambas instituciones buscarán 
la convergencia en programas comunes garantizando la 
calidad de sus trabajos, y su colaboración   coordinada a la 
misión de la Provincia10. 

10 La revista ACCIÓN, como una significativa presencia eclesial y jesuita en el mundo social y cultural del 
Paraguay, puede nutrirse de los aportes del ISEHF. 
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Se buscará consolidar el equipo provincial de jesuitas y          
laicos dedicados a la pastoral de formación y acompaña-
miento de jóvenes en nuestras obras. 

Se buscarán los medios para formar a los jóvenes en una pro-
gresiva experiencia de Dios desde la espiritualidad ignaciana 
(preparándolos para los EE.EE.), en el seguimiento personal 
de Cristo, vivido en comunidad, con conciencia crítica, con 
sentido de pertenencia eclesial, con proyección a un compro-
miso serio de transformación de la sociedad. 

Se elaborará un itinerario formativo común como marco 
teórico y metodológico para la pastoral juvenil y vocacional 
ignaciana, desde la adolescencia hasta la opción vocacional a 
la vida consagrada, el matrimonio, etc. (entre 15 y 25 años). 
Este itinerario deberá tener en cuenta la catequesis de con-
firmación, y la articulación con la pastoral con los jóvenes 
adultos (universitarios, trabajadores, catequistas, etc.). 

Se buscará dar pasos en la integración del equipo con las 
pastorales de los colegios (incluyendo Fe y Alegría), la pas-
toral juvenil de las parroquias y movimientos, así como con 
el equipo de formación de los jesuitas jóvenes, consolidando 
una coordinación de la pastoral juvenil de la Provincia.  

La Provincia apoyará la consolidación de movimientos in-
fantiles y juveniles ignacianos: MEJ, CVX joven y SerVos, 
de modo que éstos sean asumidos por nuestras obras dentro 
de sus estructuras, con espacios y recursos propios, como 
medios adecuados para la formación y el crecimiento en la 
fe de nuestros jóvenes. Del mismo modo, la Provincia pro-
moverá y cuidará las presencias pastorales jesuitas en la Uni-
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versidad con el deseo de ofertar la espiritualidad ignaciana al 
alumnado y profesorado11. 

La pastoral vocacional contará con un jesuita liberado exclu-
sivamente para esta tarea y un equipo de pastoral vocacional, 
que involucre cada vez más efectivamente, con un programa 
adecuado, a nuestras comunidades y obras en la promoción 
y el acompañamiento de las vocaciones. 

Se buscarán los medios para una promoción vocacional más 
“agresiva” particularmente entre los jóvenes de nuestras     
obras, y de dar una atención especial para el acompañamien-
to de los que manifiesten inquietud vocacional y condiciones 
para nuestra vida. 

11 Por el momento, el equipo de pastoral juvenil y vocacional no está en condiciones de proyectar su misión hacia 
el campo de la pastoral universitaria. 
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12 Se trata de la VISIÓN hacia la que caminamos y hacia la que apunta la MISIÓN del modo como la entendemos 
en todos los puntos anteriores.

II. La visión de futuro 
que anima la misión12

La Provincia jesuita del Paraguay asume estas propuestas 
para llevar adelante su misión como servidora de la misión 
de Cristo, heredera de una historia que nos llena de sano or-
gullo y no deja de inspirarnos y desafiarnos. Reconocemos 
tanto bien recibido del Señor y nos sentimos llamados a 
continuar cre-ciendo como cuerpo apostólico. 
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2.1. En misión hacia la Provincia que queremos llegar a ser: 

Al seguir la mística de este proyecto apostólico, buscando 
en nuestras obras la colaboración con otros, en espíritu de 
comunidad apostólica, apostando por nuestras opciones es-
tratégicas y abiertos a los ajustes que el discernimiento nos 
muestre en el camino, esperamos ver una Provincia en la 
cual: 

Los jesuitas colaboran con las personas que constituyen el 
cuerpo apostólico de nuestras obras, viven y sirven a la Igle-
sia de Cristo pobre y humilde que camina entre las personas 
excluidas de nuestro Paraguay. 

Algunos de los nuestros viven y prestan su misión en co-
munidades pobres y con un estilo pobre, y todas nuestras 
obras, comunidades y personas siguen ese modo nuestro de 
proceder humilde y austero, ordenando los afectos a quienes 
son los preferidos y amigos de Cristo, Nuestro Señor.

El cuerpo apostólico de la Provincia, personas, comunidades 
y obras, se inspira en los EE.EE. para mantenerse en dis-
cernimiento de las mociones que vienen a la hora de valorar, 
elegir e implementar las opciones apostólicas. 

Las personas e instituciones, potenciadas en sus especifici-
dades, se integran en equipos y redes apostólicas que com-
parten la mística ignaciana y de ese modo aumentan la calidad 
y entrega generosa al servicio de la Iglesia y del Paraguay.
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Las instituciones educativas son un referente de calidad, 
están disponibles para quienes más necesidades educativas 
tienen y aportan un sello diferencial en su mística y su com-
promiso con la transformación social, de acuerdo a la misión 
educadora de la Compañía de Jesús.

Somos reconocidos por la seriedad, prestigio y dedicación a 
la formación evangélica e integral de personas jóvenes, con 
mística, un fuerte sentido del compromiso con la sociedad y 
abiertos a la búsqueda del llamado de Dios para sus vidas.

Estamos presentes y activos en la vida de nuestra Iglesia y 
de nuestra sociedad, en claves de formación para la fe y la 
justicia, en medio de nuestra cultura y las preocupaciones 
sociales, políticas y económicas que se plantea el Paraguay.








